
954 – 955: GUERRA MAGIAR

A fines de siglo IX, los húngaros, pueblo nómada que proveía desde Asia occidental, se estableció
finalmente en la región de Europa Oriental, precisamente en la zona que actualmente abarca
su nación.
Sin embargo, este no fue el final de su camino, ya que continuaron sobre el continente, en
diversas direcciones, en los siguientes años, sobre todo hacia el oeste.

En ese trayecto, los húngaros arrasaron a germánicos, italianos y francos, derrotándolos en
varios combates.
Luego, los magiares atravesaron el río Rin y atacaron Burgundia. Pero, tiempo más tarde, el rey
alemán Enrique I les inflingió su primer gran derrota en la Batalla de Merseburgo.

Sin embargo, en los siguientes años, los guerreros húngaros necesitarán pactar la paz con el
Imperio Bizantino, a cambio de alimentos y dinero para continuar su campaña.
Realizado estos, los magiares se dirigieron hacia la península ibérica, donde obtuvieron in
importante fracaso y, por ello, debieron regresar a Constantinopla.
Allí, nuevamente, arreglaron la paz con los bizantinos.

LOS MAGIARES ATRAVESARON EL RÍO
RIN Y ATACARON BURGUNDIA.

REALIZADO ESTOS, LOS MAGIARES
SE DIRIGIERON HACIA LA

PENÍNSULA IBÉRICA, DONDE
OBTUVIERON IN IMPORTANTE

FRACASO Y, POR ELLO, DEBIERON
REGRESAR A CONSTANTINOPLA.

5

Hasta ese momento, la organización de los húngaros se basaba en sistema de tribus,

cada una estas poseía un jefe que decidía sus destinos.

Pero, a mediados de siglo, la unidad de los magiares empezó a declinar, ya que cada

grupo había comenzado a emprender acciones en solitario, que no eran coordinadas.
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Para el año 950, acompañando este proceso, los magiares eran sistemáticamente diezmados
por las fuerzas bávaras.

Por ese entonces, el dominio alemán, ejercido principalmente sobre el norte de Italia, consistía
una barrera inquebrantable para el ingreso de los húngaros a las riquezas del valle del Po.

Igualmente, poco tiempo después, los conflictos internos que se suscitaron en Alemania fueron
ampliamente aprovechados por los húngaros, quienes intentaron enderezar el rumbo de su
campaña por Europa central.

En el año 954, los magiares atravesaron el Rin, facilitados por su alianza con las huestes del duque
Conrado de Lotaringia, quien se había rebelado contra su soberano, el rey alemán Otón I.

Conrado recién descubrió las intenciones de los húngaros cuando éstos comenzaron a saquear
los poblados del norte de Francia y, posteriormente, cuando asediaron Baviera, en del año 955

Paralelamente, por esos meses, Otón había terminado con la resistencia germánica y,
rápidamente, se encaminó a derrotar a los intrusos.

Pero, el rey debió dejar buena parte de los soldados sajones en su lugar de origen, debido a que
los eslavos del Bajo Elba empezaban a molestar al reino.
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BATALLA DEFINITIVA

Con inusitada rapidez, los alemanes, liderados por Otón, se desplegaron hacia el Danubio. De esa
forma, los germánicos debieron desistir en la incorporación masiva de soldados a sus huestes, ya
que, de hacerlo, no podrían llevar a cabo el movimiento sorpresa que su jefe había ideado.

En tanto, los magiares permanecieron en Augsburgo, lo que indicaba que estaban aguardando la
llegada del enemigo, debido a que, si no hubiese forzado un choque entre las tropas, los húngaros
habrían apelado su capacidad de desplazamiento para evadir el cruce.

Además, contaban con la ventaja que Otón quería batallar a toda costa, con el propósito de
asegurar su autoridad sobre la zona.

Los magiares superaban notoriamente en número a los alemanes y, en agosto, un rebelde bávaro
les informó acerca de la llegada de los enemigos por el noreste.
A los dos días, los húngaros cercaron la posición de los alemanes y trataron de atacarlos por
la retaguardia.

Los jefes magiares sabían que debían evitar el combate a campo abierto, ya que no estaban
preparados para afrontarlo.

LOS MAGIARES
PERMANECIERON EN

AUGSBURGO, LO QUE INDICABA
QUE ESTABAN AGUARDANDO LA

LLEGADA DEL ENEMIGO.

LOS ARQUEROS MAGIARES
DISPARARON UN ARSENAL DE

FLECHAS SOBRE LAS TROPAS
BOHEMIAS, PROVOCANDO LA

HUÍDA DE LOS SUABOS.
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Luego, los arqueros magiares dispararon un arsenal de flechas sobre las tropas

bohemias, provocando la huída de los suabos.

Ante ello, Otón mandó hacia la retaguardia a los soldados francos, encabezados por

el nuevamente aliado Conrado.

Con el orden repuesto en esa parte de formación, los alemanes lanzaron un embate

frontal, a cargo de la caballería loricata.
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Sólo los jefes magiares, y sus comitivas,
pudieron resist ir parcialmente este
movimiento, debido a que eran quienes mejor
equipados estaban.

Sin embargo, al momento en que el grueso de
las fuerzas había emprendido la fuga del
campo de batalla, sus esfuerzos fueron
fácilmente doblegados. Así, Otón concretó
otra victoria militar.

En tanto, la victoria alemana en Lechfeld
terminó influyendo de manera decisiva en los
acontecimientos políticos y bélicos que se
sucedieron en los siguientes años.
Desde allí, Otón dirigió sus fuerzas para
apoderarse de los recursos, en primer lugar,

del mundo eslavo occidental y, luego, de Italia. Al culminar el enfrentamiento, el duque de
Baviera, Enrique I, ordenó que los caudillos húngaros Bulcsú, Súr y Lehel fuesen ahorcados
en Ratisbona.
Además, luego de la muerte de los más importantes jefes militares húngaros, así como también
de Falicsi, el Gran Príncipe magiar, el Principado de Hungría comenzó a ser regido por Taksony.

Este mismo mandatario fue quien introdujo la forma de vida sedentaria al pueblo húngaro, ya
que se vieron imposibilitados de continuar su camino hacia el este, a causa de las restricciones
impuestas por los alemanes.

Asimismo, Taksony empezaría a incorporar los hábitos de vida occidentales a su pueblo, al que
llevaría hasta la conversión al catolicismo.

Al culminar el enfrentamiento, el duque

de Baviera, Enrique I, ordenó que los

caudillos húngaros Bulcsú, Súr y Lehel

fuesen ahorcados en Ratisbona.

LA VICTORIA ALEMANA EN LECHFELD
TERMINÓ INFLUYENDO DE MANERA

DECISIVA EN LOS ACONTECIMIENTOS
POLÍTICOS Y BÉLICOS QUE SE

SUCEDIERON EN LOS
SIGUIENTES AÑOS.
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